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¿legó ej ntoiKen/o de hublar de el héroe de la razvti de Secrates que 

S amó i conoció y obró por y con la verdad. 
ocratei fué hijo de un escultor y de una buena madre de fami­

lias : aquel fué Sophronisque y esta Phenarete. Siguió la carrera de 
su progenitor la que desamparó , y la rontemplacion de la perfec­
ción de su arte le hizo conocer la armonía de el universo , y den­
tro de el hombre una relación .exacta entre sus aciones , y sus de­
beres. 

Se dedicó coa ardor y constancia á todo género de estudios. El 
examen de la naturaleza , las ciencias exá.tas , y las artes agra­
dables fixaron su atención. 

Las ciencias empezaban su desarrollo en aqu-llos tiempos-: hom­
bre» sensatos ¿ impostores sofistas se ocupaban en ellas , los unos 
con provecho , los otros con un luxo destable de palabras. 

De su es tadio ,y trato con aquellas do» clases de hofflhreS apli­
cados, conoció que la naturaleza deseaba el conato de los mortales 
en solo las cosas útiles , y que las otras nos las habia ocupado de 
intento para que no perdiésemos el tiempo en fútiles averiguaciones, 
despreció en coaseqümcia ¡as teorías abstractas , y asi mirto con 
odio las sutilezas de los sofistas * muchas veces dañosas á la socie­
dad en su reposo. 

Deduxo que el solo conocimiento de sus deberes d-bia ser la 
©espacien de el hombre , el empleo de un filó4ofo , el instruir á 
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sus semejantes buscando las obligaciones para con sus deidades en lo» 
sentimientos de la- razón. 

No basta lo dicho , es menester hablar de sus principios. 
La sabiduría suprema conserva lo universo en una inalterable 

juventud , Invisible enuncia con maravillas su poder i la prociden­
cia ocupa tojos los lugares. Entre ios seres ciiados el hombre e* 
preferido por sus qualiiades eminentes :• el nace instruido de su de­
ber para con la divinidad , para con sus progenitores y para con 
los otrcs hombres á quienes está obligado i desear lo que apetece 
para si. 

La divinidad exige poco de el hombre ñor tantos favores como 
le dispensa. El cu]£0 devido , honrarlos y Vverenciarlos , honrarlo» 
es obedecerlos , es emplearse en el bien de sus semejantes , la re­
compensa es una piedad ardiente acompañada de esperanza y de 
confianza , no emprendamos nada de esencial sin consultarles y pe­
dirles su auxilio. 

E l conoció un único Dios anunciándose siempre en so reconoci­
miento como conservador y autor de todo lo criado : postrado de­
lante de él siempre honró sus ministros en medio de su odio, á la 
superstición. Las ceremonias religiosas las respetó deseando la pu­
reza de intención. 

No se ocupó del origen de el mal ni el del bien , pero cono­
ció lo uno y lo otro , y fundó en esta inteligencia su moral. 

El verdadero bien es permanente é inalterable : el llena el al­
ma de una tranquilidad y seguridad presente y futura T pues no 
consiste en el goze de los placeres , del poder de la salud , de jas 
riquezas y de los honores , cosas que irritan nuestros desees , y 
que pueden ser útiles ó dañosas según el uso que hacemos de ellas 
ó por los efectos que nos producen naturalmente : las unas son 
acompañadas de tormentos , las otras de disgustos y remordimientos, 
y quando uno mas las posee , mas nos hallamos acosados del. temor 
de perderlas. 

Nosotros no tenemos mas justas ideas de los males que nos ro­
dean ; no obstante la desgracia , la enfermedad y la pobreza , nos 
suelen dirigir á la virtud antes que la riqueza y la salud. 

Asi colocados entre dos objetos cuya naturaleza ignoramos , no 
Temos mas: que con cortas luces lo bueno y lo mslo , lo onesto y 
lo desonesto , y- contó todas nuestras accione*- dependen de la-elec­
ción , caemos y tropezamos á cada paso : de aqui nacen las fre­
cuentes contradiciones'de' nuestra conducía ¡¡ tantas virtudes frágiles» 
y jantes sisiemas wiuiyocgdoiv 
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Mientras- tanto la divinidad nos ha cG»cedido nna guía que es 

la sabiduría , el mas grande de los bienes , asi tomo la ignorancia 
es el mas grande de los males. La sabiduría es 3a raaon iluminada 
que nos hace distinguir de colores á pesar de los temores y de Ja» 
esperanzas , mostrando las cosas quales sen en si , fría la instabi­
lidad de nuestros juicios , y determina nuestra voluntad por la sola. 
fuerza de la evidencia» 

Con el asilo de nuestra dectrina el hombre es justo , porque 
eonoce que su verdadero interés es obedecer la lev y no hacer mal 
ú nadie , es frugal y templado porque advierte que ea sus exceso» 
estriv-a la pendida de su salud y de su reputación :• el tiene valor 
de alma porque observa el peligro y no duda de la precisión da 
arrostrarle ; per último todas las virtudes nacen de la sabiduría, 
aplicada á las diferentes circunstancias de la vida. 

De aquí se origina que toda virtud es una ciencia que se au­
menta por la meditación y por el exercicio. 

Este principio disputado halló contradictores en el tiempo d» 
Sócrates , ' se le deoia , nosotros debemos quexamoí'de nuestra de­
bilidad , y no de nuestra ignorancia : si obramos mal no es por 
falta de conocerlo , i esto respondía-el , si quieres el mal empor­
qué le tenéis por- bien. ; 

Le reargüían esta preferencia , nosotros las condenamos antes y 
después de nuestras caicias , mas hay momentos que la voluptuosi­
dad nos hace- olvidar estos principios cenando ¡os ojos para lo ve ­
nidero , y entonces nosotros esclavos no pedemos apagar las pasio­
nes que nos dominan. 

A esto contestaba que la virtud no. se- habia hecho-por los' es-
.flavos : su voces solos las oían los hombres libres ó que se esfor-, 
zabao para serlo : para adquirir la libertad ella no desea otra co­
sa que el desprecio de iai necesidades que nos formamos , sigamos. 
la sabia-naturaleza , y íaci!mc-nte .disiparemos todas las- $ewiduran 

,bres que obscurecen y turban el alma. 
N o temamos la tiranía- de- las pasiones , y si la ignorancia qua 

legisla tedes los vicios ; destruyamos su imperio y ftsegx os desapa­
recerse aquellas ilusiones aquellas opiniones confusas y movibles qua 
veneramos por principios en aquel, momento la virtud rtynará en no­
sotros , y diremos que á ella la- preferimos cerno un grande bien 
en comparación de una ventaja aparente. 

Penetrado de esta dectrina Sócrates emprendió el vasto proyec­
ta de perseguir las preocupaciones y los errores que son el mal y 
la vergüenza 5 de la humanidad » sin mas ínteres que enseñar la 
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virtuí con la verdad , ejerciendo .tan :glorioso ministerio con el ca­
lor y in.iderac:>n que inspira el amor'del bien público , BOSTUV» 

tanto ebmo le fué- posible el imperio ruinoso de lai leyes y de la» 
costumbres en aquella apoca. 

El junas quiso tener oficio p-áblico , asegurando que multipli­
caba los servicios de la patria educando .buenos ciudadanos. 

Como el tis deyia anun:iar sus proyectos de reforma ni tratar 
de la execticiw, el se contentaba con dar sus preceptos á los oyen­
tes sin m:cerse en escribir obra alguna : para esto también se apro-
Vectn'íi de todas las ocasiones para manifestar que el verdadero bien 
consistía en ser buen pidre , buen amigo y buen ciudadano. So-
erates a» se adataba que su doctrina fu-se seguida de los Athe-
•ftenses agita los eo* la ga;rra de el Peloponeso , pero el sabia que 
sus hijos jias dóciles las trasmitirían á ios siglos venideros. 

NOTICIAS PARTICULARES DE BARCELONA. 
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Ba casa d.» Josefa Mi r , qas 
rlve su la calle del Conde del 
As lito , freate de ui pcaoei rero , 
se-venie Car JO a de ra'oasa de bue­
na calidad , á mjJio duro Ift'.ar-

Périiia. 
Bl día 17 del corriente se ex­

travió de uní casa de la calle del 
Hospital una partida considerable 
de Rapa blanca fina y nueva : la 
pjrs-aaa que la devuelva se le dará 
la tercera parte de su valor , y po­
drá hacerlo sin perjuicio alguno á 
qualqulen de los RR.. Vicarios 6 
Escolan» mayor de la parroquial 

del Pino , quien gratificará segot 
se ofrece. 

Hallazgo. 
Mariana Paoregas , que vive 

en la calle del Regomí , en casa 
Policarpo , ha hallado una Niña 
de dos años poco mas ó menos. 

Sirvientes. 
Quien necesite de una jávea 

que sabe bien guisar , acuda 3 
Manuel Castelló , que vive en la 
calle de los Carders , á la primera 
escalerilla , piso tercero. 

Qaien necesita de una joven 
que sabe guisar, coser y planchar, 
dará razón Catalina Miros , que 
vive en la calle den Cortinas % nií-
mero i 2 , qusrto piso. 

CON REAL PRIVILEGIO EXCLUSIVO. 
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